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La Juvenlíid Literaria. 

1 ^ 
<¿Íi ertninaron las fuacloaea 

de la infantil compañía 
quB en Uomea Ijs Jictuado 
ea estos pasados dias. 

Coinpliicido quedó el publico 
de estos pequeños artistas 
á quienes hs tiibutado 
ovaciones merecidas. 

Anoche hizo (/('6i// 
PQ el tentro Uoniea 
la compañía de Bijrnal 
que ya se conoce en esta. 

En ella hay bucaos artistas 
y chica.s muy saníinngfuerasj 
3' todo hace esperar 
nna temporada buena. 

Lo que se hace preciso 
en las funciones de perras 
es que haya mucho orden 
para que no se convierta 
el teatro en plaza de toros, 
por ser cosa que avergüenza 
oír las voces y silbidos, 
los dicharachos y g'roscas 
quo á veces suelen oírse, 
por las regiones etéreas. 

Un castifío ejemplar, os 
lo que la opinión dfsea. 

* 
si: * 

Modestas han sido aquí 
las fiestas del centenario; 
l)tíro ha habido buen deseo, 
y no ha faltado entusiasmo 
al recuerdo da Golóu. 
cuyo nombre venerado 
ádos mundos sirvo hoy 
de fuerte y fraternal Inzo. 

Como recuerdo que Murcia 
guardará del centenario 
será el nombre da una calle 
que recnerde á h)s murcianos 
el í-iemiire ífloiioso nombre 
(le aquel insigne cosmógrafo. 

KAHON BLANCO. 

Aum Y uu% 

Ira Lola, sí, no cabía duda. Aquellos 
ojos azules y lánguidos, «(juella boca 
pequeña y colorada que nunca perdía 
su encendido cannin, a()uel cabello ru­
bio como el oro que bacía resallar mis 
la blancura de su semblaiUe, su pccjne-
fia cintura, su modo de andar resuelto, 
todo, hasta su misma voz. 

Pero ¿Lola en un cale á aquella hora 
y con aquella compañía? lisa era mi 
duda. 

Yo no sabia que hacer. Estaba al mis­
mo tiempo conmovido y violento. Nunca 
babia podido olvidarla y en mi alma 
el amor y los celos sosleaian una lu­
cha horrible. 

Mis senlimienlos se rnsislian á la 
idea de qvbtt aquella mujer que hnbia 
sido tanto (¡ein|io el ideal de mis ilu­
siones perteneciera á todo el mondo y 
no ñ mí solo que hubiera dado mi vida 
I>or ella y hubiera llegado basta el sa­
crificio, por(|ue ni la mas ligera sombra 
de tristeza empañase nunca la dulzura 
de aquellos ojos. 

lisiaba convulso, agitado, nervioso. 
Saqué automáticamente la petaca y em­
pecé á liar un cigarro que se hizo pe­
dazos entre mis dedos rígidos y rebel­
des por completo á mi voluntad. Me 
ahogaba. Habia momentos en ,que casi 
lloraba presa de honda trislreza y otros 
(jue un vértigo espantoso obscurecía 
la luz á mis ojos y apagaba todos mis 
sentidos. 

Necesitaba irme de allí, respirar aire 
puro, recobrar la vida que parecía fal­
larme por momentos. 

Me levanté y las miradas de Lola se 
fijaron en mí. Yo tenia miedo á mirarla, 
l)cro mis ojos desobedeciendo á mi vo­
luntad le debieron decir á los suyos 
cnanto sufría, pori^ue se levantó tam­
bién y salió á la calle, sin duda con 
intención de hablarme. 

Entóneos cruzó por mi mente una 
idea quo devolvia á mi espíritu la per­
dida calma. Debia salvarla. 

¿Me (juerria aun? 
Vo debia sacrificarme por ella por lo 

mucho que la habia querido. No debia 
exigirle ni agradociniienlo si(iuiera. lis­
taba decidido. 

II. 

«Luis: Te hacia de mas sentido. Ano­
che in) contesté á tus proposiciones, 
porque veia estabas alucinado y no que­
ría contrariarle, tercias que estabas ha­
blando á una mujer y te olvidasies do 
que desde hace algún tiempo no soy 
masque un montón de carne. Me ba-
bli<l)as de ilusiones, de amor y de alma 
y yo he perdido hace mucho tiem|iO 
toilo eso. 1.0 único (|ue conservo intai;ta 
es la memuiia. Me acuerdo de lo mucho 
(\ue me has (luerido y por eso te escribo 
así Con oUo hubiera sido de otra ma­
nera y hasta hubiera accedido á sus 
desoos. Veo que te olvidasies de cjue' 
eres un hombre Uot>r;i<lo y hasta me 
repugnó qoc te acercases i\ mi. Ueconló 
los consejos (pie le daba, antes, cuando 
te prohibía que le acercases á las muje­
res ficilcs. jCotno si yo fuera difícil! 

Ya no sufro, ni siento, ni (luiero. 
¡Qué Ionio serias en apui'arte por mí! 

Perdí hace mucho tiemi)o hasta el 
desahogo de (jut'jnrme jmrque todos se 
reían (lo mí. Alnnra ya me rio de to­
dos, incluso de tí ¡pobrecillol Con pa­
siones aun. 

¿Socorrerme tú? ¿Librarme de! hospi­
tal y dij la muerte? Gracias. Yo lo acep­
taría si pudiera pagiirtís todo eslo con el 
cariño y la gratitud que se merecen, 
pero !»í Soy incapaz basta para el agra­
decimiento. Te hablo con entera fran­
queza. Las mujeres honradas engañan, 
las otras... ¿para qué? 

No me hagas caso. Cuando le acuer­
des de mí lléname de insultos. 

LOLA.» 

III, 

A(|uella carta me dejó frió. No habia 
podido dorjuir en toda la noche por la 
excitación nerviosa (pie me devoraba 
desde mi entrevista con Lola, lisperaba 
su iespn(3sla y ya la tenia. 

Aquella mujer me daba ya miedo. 
Su cinismo, tan completa ausencia de 
sentinñentos/dielaban mi alma y la de­
jaban inqtotente para toda acción noble 
y generosa. 

Sin embargo, la reacción se apoderó 
de mí y corrí á buscarla. No estaba en 
su casa. La noche anterior fué llevada 
al hospital [iresa de un accidente. 

Fui á visitai'la y la propuso llevarla 
á donde estuviera mejor (lue allí y don­
de pudiera no separarme de su lado. 
Se opuso con la misma frialdad con ipie 


